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REVISTA ESPIRITISTA
PERIÓDICO DE ESTUDIOS SICOLÓGICOS

RESUMEN—Sin estudiar, nada, nsda debo prac­
ticarse—La práctica del Espiritismo—Diser- 
ciones Espiritistas—El hombro de ayér es 
el hombre do hoy—Variedades.—La luz se 
va difundiendo.—Noticia.

Sin estudiar, nada, nada debe 
practicarle.

Muchos leen lo que saben, 
Pocos saben lo que leen. 

Adagio vulgar.

Desd6 los albores de la humana ci­
vilización; desde el momento en que, 
cual lijera mariposa salió de la crisá­
lida, vemos al hombre libar ansioso la 
sabrosa miel que en sus corolas encierran 
las múltiples flores del frondoso árbol 
de la ciencia.

Liban la miel de la Sabiduría, sí, 
por que no existe flor alguna en el ár­
bol del saber humano que no se apro­
pie el hombre, y sin procurar conocer 
bien el qué de tan sabroso néctar; 
sin comprender, pues no profundizó en 
Ja teoría, se lanza la criatura á prac­
ticar la mayor parte de la9 ramas de 
la ciencia humana. Y, ¿porqué?

Por que es innato en el hombre el 
deseo de practicarlo todo, todo, sin con­
sultar la mayor parte de las veces los 
recursos con que cuenta para salir ai­
roso de su empresa; y cuando más, ha­
blamos de la generalidad, ojea ó repa­
sa superficialmente alguna de las obras 
elementales de la ciencia que quiere 
practicar, adquiriendo un baño ó tintu­
ra científica, esto es, alcanza á conocer 
un poco de aquella rama de la ciencia.

Poco, que algunos pretenden mani­

festar sea el todo, y como ese todo se 
cimenta en la vanidad y ésta es igno­
rancia y la ignorancia siempre produ­
ce errores; al pretender que nuestro 
corto saber sobre cualquier materia 
científica sea el todo de ella, demostra­
mos claramente que en la mas crasa 
ignorancia vivimos encenagados, desde 
que lo absoluto no reside ni residirá 
jamás en el sér que relativo fué crea­
do, y sobre todo, que al lanzarnos á 
practicar en ese estado demostraremos 
con toda claridad; que hacemos lo que 
ignoramos cómo puede y debe hacerlo 
el hombre, por que el práctico, sin teo*  
ría, obra siempre automáticamente.

Es una verdad irrefutable, que únte 
los hechos caducan las teorías, pero esa 
caducidad no tiene su origen en que 
las teorías no sean necesarias, nó, al 
contrario, la cansa verdadera y única, 
es, que nuevas ó más progresistas teo. 
rías—hijas de la ciencia experimental 
—llevan á que caduquen aquellas que 
los hechos han demostrado ya ser ine­
ficaces ó retrógradas á la verdad rela­
tiva é indefinidamente progresiva que 
6e alcanzó ya conocer.

Por lo tanto vemos que es suma­
mente necesario estudiar con todo es­
mero, no sólo las obras elementales de 
la ciencia que pretendemos practicar, 
si no también cuanto en pró ó en con­
tra de ella se hubiera escrito ó escri­
biera.

No para que todos por igual llegue­
mos á pisar el altísimo umbral del tem­
plo de la Sabiduría, nó, por que esta­
mos plenamente convencidos, de qué 
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la variedad humana no permite, ni per­
mitirá jamás, que, cual un sólo hom­
bre, toda ella pueda conseguir ser sá- 
bia por igual. Pero si, para que esa 
misma variedad,—en su relatividad 
siempre progresiva—obre razonable y 
cuerdamente; esto es que todos y ca­
da uno de los sé res humanos, y con 
arreglo á su ya adquirido progreso, 
progresen más y más: Que teórica y 
prácticamente vayan cimentando su 
tan necesario como imprescindible ade­
lanto intelecto-moral.

Y si los conocimientos teóricos son 
tan necesarios para llegar á practicar 
bien cualquier rama de la ciencia hu­
mana: para el Espiritismo que sin te­
mor de errar puede y debe decir el 
hombre, que es la «Ciencia del Porve­
nir- ¿nó será necesario el continuo 
es ndio de la teoría Espirita?

Lo creemos tan necesario, cuanto que 
si imposible es para el hombre profun­
dizar en el corazón humano lo bastan­
te á poder comprender la idea que 
abriga aquél que nos brinda con su 
amistad ó protección.

Si imposible de toda posibilidad nos 
es conocerlo bien, más, mucho más im­
posible es para el médium Espirita co­
nocer al Espíritu, que, leyendo en el 
médium,—como se lee en un libró­
las ideas y aspiraciones que abriga, 
cuando quiere dominarlo le alhaga y 
paso á paso llega hasta subyugarlo.

Per lo tanto, no sólo es de suma ne­
cesidad la teoría al médium Espirita, si 
no que debe estudiar y desmenuzar con 
calma cuanta comunicación recibe de 
Ultratumba, á fin de ver si encierra 
halago ó da campo á las aspiraciones 
que su alma abrigue, y si está ó nó ce­
ñida al bien por sólo el bien que á 
los demás produzca. Unico modo de 
que la mediumnidad sea productiva. 
Unico modo de que el médium no sea 
obsesado.

L)e no obrar así, al no ser estudio­
so, prudente y reflexivo el médium Es­
pirita, ¡cuán desgraciado es!....

Y, ¡cuán ciego camina todo aquél 
que practica la mediumnidad sin haber 
profundizado bien en la filosofía Es­
pirita!

Cuán cegudo camina, y cuán difícil 
es, que no tropiece, caiga y no pueda 
levantarse!

Lo es tanto, cuanto que si una mano 
amiga no le presta ayuda, sino encuen­
tra un espiritista sensato y estudioso 
que le aconseje, y si no sigue el con­
sejo y estudia con esmero, la obsesión 
es el fruto que cosecha.

La obsesión que lo lleva al fanatis­
mo, y á ser un médium Espiritero, im­
productivo y refractario á su progreso 
y al de los demás.

J. de E.

La Práctica del Espiritismo.

Comunicación de Alian Kardec, el 22 de 
Noviembre de 1881.

Médium R. F. D. de Bruselas.

Si, querido hermano, la obra del Es­
piritismo, en su práctica, exije un es­
tudio continuo, una observación cons­
tante.

Las personas que en ese planeta se 
dedican á esa obra deberían estudiar 
cada palabra, cada gesto del Espíritu 
que se les presente por los médiums.

Acabas de recibir el Espíritu de un 
loco, es decir, un Espíritu que sufre 
y que’ se presenta en el mismo estado 
en que se hallaba en la tierra.

Se han preguntado Vds. ¿qué utili­
dad puede tener ese hecho para voso­
tros, qué es lo qué pueden recibir de 
un loco?

Pues por sus palabras y gestos el 
médium les ha mostado palpablemente 
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que el Espíritu se hallaba en ese es­
tado.

Dios, querido hermano,] j'izga 
íítil poner de manifiesto ante vosotros 
habitantes de la tierra, lodos los ca­
sos en los cuales se puede encontrar 
la criatura al abandonar el planeta.

Tomad ejemplo del hecho que aca­
ba de producirse.

El Espíritu que acabais de oir, ha­
llándose en la tierra quiso eludir los 
trabajos de los cuales cada sér se ha­
lla encargado, y con ese objeto buscó 
pasar por loco sin que lo fuese real­
mente.

Más recibió el castigo merecido 
siendo realmente loco en la tierra y 
al llegar á nuestro mundo está obli­
gado á obrar como lo has visto, como 
lo hacia en el planeta.

Como lección debeis ver en esa, 
que no se debe imitar, burlándose, de 
un estado desgraciado que las leyes 
del Señor ordenan á veces á los séres 
del planeta.

Por consiguiente lié ahí una ense­
ñanza que debeis tener presente con la 
venida de ese Espiritu.

Debo también haceros observar la 
importancia de la indicación dada por 
vuestro médico espiritual, aquí presen­
te, de no tocar el cuerpo del médium 
sacándole el fluido mientras se ocupa 
el Espíritu en separarse.

El contorno del cuerpo podría ser 
alcanzado por el fluido directo emana­
do del Espiritu, y ese fluido, en lugar 
de separarse, podría ser conservado 
en el cuerpo por el contacto. Aunque 
nos hallamos presentes, con sus Espiri­
tus protectores, para impedir que el 
cuerpo del médium pueda recibir ó 
guardar la menor señal perjudicial de 
esos Espíritus que sufren, es muy pru­
dente, querido hermano, separar como 
lo haces, el fluido del médium después 

déla manifestación de un Espíritu má’s 
ó ménos doliente. Pero debese tener 
cuidado de no tocar entonces el cuerpo 
con las manos.

Hó querido demostrar, por éste sim­
ple ejemplo, que la obra del Espiritis­
mo es para sus adeptos de un estudio 
constante del mismo modo que cualquier 
otra ciencia de la tierra-, y diré más 
todavía, pues todas las cosas de la tie­
rra se presentan y desarrollan de una 
manera más clara, más sensibles ante 
vuestros ojos, y perciben estos mejor 
los detalles, que en todo lo pertene­
ciente á nuestro mundo,

No creas, pues, que ésla obra pueda 
practicarse en todas partes y por gen­
tes ignorantes que no han adquirido 
el conocimiento suficiente para ello. No, 
para formar un grupo, es necesaria 
buena dirección, que haya personas ca­
paces de estudiar todos los hechos que 
se presenten, interpretarlos, explicarlos 
preveerlos.

Vuelvo á repetir, que para esa obra, 
como para cualquier otra cosa, ántes 
de empezar á practicarlo es necesario 
haberlo estudiado no solamente leyen­
do los principales escritos que le son 
concernientes y como les lié dejado, 
sino también consultando miembros de 
reuniones antiguas, hombres experi­
mentados que tienen la obligación de 
poner á los nuevos adeptos al corrien­
te de todos los fenómenos, de todos los 
casos y ejemplos que lian observado; 
parecidos ó nó al que acabo de hace­
ros notar.

Y entonces, solamente entonces, cuan­
do se conocen todos esos hechos, es 
cuando se puede tender á profundizar, 
por más que se haya preguntado por­
qué aún con la mejor buena voluntad, 
es tan difícil en la práctica llegar á 
conseguir resultados mejores como ma­
nifestaciones de propaganda.
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¡Ah! es, que desde ya todos quisieran 
que esta obra se practicase sin ningún 
dolor, sin ningún trabajo, sin estudiar 
los hechos, sin observar las indicaciones 
que damos....

Es por eso, por lo que Dios no per' 
mite siempre hechos convincentes de 
manifestación á personas que quieren 
ver más que adelantar.

Esperamos, sin embargo llegar á 
sembrar más y más, y hacer penetrar 
entre los hombres esta obra que tan­
tos rechazan como un hecho imposi­
ble.

Trabajemos unidos, como lo hacéis, 
para llegar á ese resultado y si encon­
tráis que es difícil hacerse escuchar de 
aquellos á quienes deseáis hacer que 
conozcan la obra, si, á menudo, muy 
amenudo en lugar ser agradecidas, ellas 
no os demuestran sinó desprecio ó ingra­
titud, no desmayéis, pensad en Dios 
que recompensará vuestros esfuerzos 
en otro mundo.

Hasta mas ver hermano, continua 
trabajando para obtener las explica­
ciones que le son tan necesarias, y vol­
veré en las próximas reuniones.

Alian Kardec. (1).

(1). Esta comunicación, lo mismo quo varias otras, 
no pueden ser apreciadas, ni tener valor alguno sino para lns Espiritas que. por frecuentur en las sesiones y por el estudio del Espiritismo, se hallan en estado de juzgar del mayor ó menor valor de ellas. La lectura de semejantes manifestaciones hace encojer do hombros á la mayor parte do los estraños al Espi­ritismo, y aún quizá las aleja de dar fé á ollas.

Dlaertaeloucb Espiritista».

Centro Fé, Esperanza y Caridad. 
M. J de E y M.

El hombre, sér compuesto de male­
tería bruta y materia etérea, esto es, 
sér material y espiritual, todo lo debe 
á Aquél que fué,és, y será siempre.

Este Sér, á quien jamás lo que e- 
raana de El podré conocer, és á quien 
todo lo debemos; infinito en saber, ina­
gotable Océano de amor y de ventura, 
nos dió vida y ser eterno, nos creó 
capaces de un infinito progreso, nos 
hizo, en fin, eternos para el amor, pa­
ra la ventura, para una felicidad indes­
cribible.

Libres nos creó, capaces del bien, 
de la verdad y de la belleza; ¡pero no­
sotros y sólos nosotros damos vida fic­
ticia al error, á lo malo, á lo horrible!

Esos defectos nos hieren, nos maltra­
tan, y huyendo de ello sacudimos a 
pereza, dominamos nuestras pasiones, 
y la verdad, lo bueno y lo bello, por 
más que fuere relativo, luce en noso­
tros.

Sírvaos hermanos de lección vuestro 
pasado, siquiera sea estudiando vues­
tra presente vida, y decidme si acaso al­
go habéis adelantado ¿á quien lo de­
béis?

¿A los consejos vuestros, ó á la mar­
cha que llevabais ántes de oírnos, án- 
tes de conocernos, ántes en fin, de sa­
ber que Dios es Padre, y no verdugo 
de sus hijos?........

En eso último, que para algunos se­
rá una pequenez, existe una enseñanza 
graudiosa: Estudiadla hermanos, estu­
diadla, pues de ella sacareis un gran 
provecho...........!

La luz que hiere á el alma, viene 
con una potencia tal, que ineludible­
mente se graba en ella.

La criatura, hijo de su atraso, de su 
mala voluntad, ó de impulsión agena, 
puede velarla, si; pero mas ó menos 
tarde el velo se desgarra, y la luz bri 
lia en toda su pureza.

La verdad es una¡ hermanos, como 
Uno es Dios; pero como en todo es 
infinito el Creador, infinitas son las ina 
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nifestaciones de la Verdad hija de El, 
infinitas, y relativas A los aérea relati­
vos.

¿En qué se funda esto?¿quereís de­
cirme?

—En qué, como perfectible es lodo 
lo creado y esa prefectibilidad es inde­
finida; según el grado de perfección 
del sér, es el grado de verdad que al­
canza. Es lo que sobre la infinita Ver­
dad puede la criatura conocer.

Hermanos, una sola línea, un paso 
conocido, línea y paso de progreso son • 
por lo tanto, no os apresuréis ni haya 
disgusto en vosotros porque pocos 
seáis.

Afanaos, sí, por seguir la senda que 
en la tierra abrió Jesús: Dad buen 
ejemplo, que el progreso de la huma­
nidad, nó sólo es ley, sino que es, UN 
HECHO.

Maxof.

El hombre de ayer, es el 
hombre <1© hoy.

Es necesario estudiar para saber, 
saber para comprender, compren­
der para juagar con algún acierto. 

El filósofo Nadara.
No vamos A hacer alarde de erudi­

ción, no solo por que no somos erudi­
tos si no por que no leñamos la sabia 
costumbre de copiar y apropiarnos el 
fruto del trabajo ageno.

No vamos A blasonar de sábios por 
que somos ignorantes, ni tampoco va­
mos A manosear las ramas del saber 
humano desde que tan profanos somos 
A la ciencia.

No vamos en fin A colocarnos en el 
lugar en que, por desgracia para ellos 
se colocan muchos A los cuales viene 
como molde el epigrama de Moratin:

Pobre Geroncio, á mi ver 
Tu locura es singular: 

¿Quien tejmete á censurar 
Lo que no sabes leer?

Estos pobres borrones no tienen otro 
objeto que el hacer algunas reflexiones 
sobre aquellos, que sin estudiar cual 
estudiarse debe el Espiritismo, sin em­
bargo se lanzan á calificarlo de no te­
ner valor filosófico, añadiendo que los 
espiritistas todos, sufren NEUROSIS.

Es un hecho irrebatible que la hu­
manidad, á pesar de que dia A dia y 
hora A hora va progresando, sin em­
bargo siempre adolece de un mismo 
mal, y és: que una parte, siempre la 
menor, pretende que el lodo viva y 
aliente subyugada A ella.

Ayer por la barbarie, por el feuda­
lismo, por la teocracia, por los reyes 
de origen divino, dó quiera el hombre 
dijo: «Existe un algo hasta hoy des­
conocido, ó que intereses venales le te­
nían cubierto con el velo de explota­
dora ambición.*

«Algo que es un paso hAcia la ver­
dad ó el bien general, y por conse­
cuencia voy á demostrarlo» la demos­
tración le hizo víctima de aquellos A 
los cuales el paso de verdad ó el bien 
general lastimaba sus intereses mun­
danos, su poderío ó mando.

Hoy y á pesar de que vivimos en el 
Siglo de las Luces, del Vapor y del 
Telégrafo; hoy, como ayer, pasa á todo 
aquél que Verdad y Bien proclama 
fraternal y desinteresadamente.

Por que si bien no es víctima cruen­
ta sacrificada en Aras de la ambición, 
de poder ó mando brutal; víctima es 
Ante el altar que han levantado aque­
llos, cuya modestia es tal, que A si 
propios con sus absurdas conclusiones 
se proclaman los únicos poseedores del 
saber: la ciencia dijo su última pala­
bra, y ellos la poseen.........

Así obró el clero y aún obra toda­
vía el romanismo.
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Por espacio de muchos siglos fué 
Satanás quien impulsó al hombre de 
progreso

Hoy, ese mito grotesco, el Diablo no 
es ya el agente ó vehículo que lleva 
al hombre hácia lo que los poseedores 
de la ciencia infusa denominan sobre­
natural.

Hoy es una afección nerviosa cono­
cida por NEUROSIS, laque hace que 
el hombre lleve á cabo lo que los Sa­
bios denominan error, hecho que nie­
ga la ciencia desde que dijo, según 
ellos, —Non plus ultra.

Y si Galileo, Franklin, Colon, etc. 
etc., fueran contemporáneos, no faltaría 
un Sábio que con ellos empleara esa 
tan convincente frase, y obra producto 
de la NEUROSIS fueran el movimien­
to de la Tierra, el pararavo, y aun la 
existencia del pais en que hoy habitan 
los que, como en otras partes, dicen 
tan sendos...........disparates.

Reflexionando un poco; empleando 
la razón no podemos ménos de admi­
rarnos al ver con el aplomo que, sin 
haberla siquiera saludado, se niega lo 
que vemos y tocamos, el Espiritismo 
que ha veinte y cinco años le estudia­
mos.

Es verdad, que así como un Jesuíta 
teocrático escribió un compendio de 
la Historia de Francia, y en él decia: 
Que el marqués de Bonnaparte habia 
hecho glorioso con sus victorias el rei­
nado de Luis XVII; los Jesuitas de la 
ciencia, usando del derecho que el otro 
Jesuíta usó, pueden—aun que no deben 
—decir cuanto á sus intereses ofrezca 
apoyo, seguridad y bienandanzas.

Estamos convencidos, plenamente, de 
lo inmenso de la variedad humana, 
por lo cual no negamos, ni negaremos 
jamás, que existan hombres de verda­
dero saber en una ó varias ramas de 
la ciencia; pero si rechazamos y re­

chazaremos siempre, como obra de la 
vanidad ú orgullo humano, que exista 
en el planeta Tierra un sólo sér que 
posea todas las ramas del frondoso ár­
bol de la ciencia humana: un hombre 
absoluto en saber, porque desgraciada­
mente y á despecho de ciertos Sábios, 
los humanos somos en todo y para to- 
de RELATIVOS.

Nociones más ó ménos superficiales, 
ó como vulgarmente se dice: Tener una 
tintura de las ciencias humanas hay 
quienes la tienen, si, pero eso no per­
mite haber profundizado en toda la 

| ciencia, en todo el saber, y no conce­
de derecho á negar jamás desde que 
la negación de cualquier materia cien­
tífica acusa un conocimiento profundo 
de ella. Conocimiento y olvido á la 
par.

Conocimiento adquirido por el cons*  
tante y concienzudo estudio.

Olvido de que el hombre es relativo 
y progresista, por lo que, aquello que 
ayer para él fué utópico, hoy puede 
llegar á ser una verdad, un hecho. El 
progreso humano nos demuestra ser 
eso axiomático.

Conocimiento que nó adquirió ni 
aduqirirá jamás todo aquél que sos­
tenga sea el Espiritismo un error, una 
fascinación, ó el producto de una 
NEUROSIS-

Por que si Galileo hiriendo con el 
pié la tierra dijo: «Pero si se mueve» 
todo aquél que estudie sensata y razo­
nablemente el Espiritismo teórico-prác- 
tico sostendrá que es un Hecho.

La Neurosis es una afección nervio­
sa y por consecuencia un estado anor­
mal del sér pensante.

El estado anormal no es estado de 
bien ó de salud, y como es un axioma 
que todo efecto sea idéntico á la causa 
de la cual deriva, la Neurosis no pue­
de ni debe producir bien alguno.
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Y si la razón y la experiencia han 
demostrado que el estado anormal de 
un individuo no puede producir más que 
efectos anormales y por consecuencia 
mal ¿cómo y porqué á tantos desgra­
ciados enfermos proporciona salud el 
Magnetismo, Preliminar que es del 
Espiritismo?

Preliminar, sí, porque el Magnetis­
mo vino á demostrar nial que pese á 
muchos sábios, la existencia del alma, 
del sér moral, del Yo perfectible pro­
gresista.........

Vino á demostrar su existencia á 
aquellos, cuyo saber les dá tanta y tan 
pric ara lucidez cerebral-, tanta y tan 
diáfana luz, cuanto (pie viendo y estu­
diando la Obra, sin embargo no vaci­
lan en negar exista Autor de ella.

¡Niegan á Dios cuando tan ansiosos 
buscan é indagan y experimentan has­
ta encontrar leyes de las que á Natu­
ra dió su Creador..

J. de E.

De la Revista de Estudios Psicóló- 
gicos tomamos lo siguiente (1):

Por fin, la Academia de Santo Tomás 
de Aquino de Sevilla, pudo celebrar 
su anunciada conferencia sobre el te­
ma : •El Espiritismo ante las ciencias 
físicas y naturales, disertando el Sr. 
Manterola, con los únicos argumentos 
y afirmaciones de siempre y, sobretodo, 
con las mismas contradicciones. Qui­
siéramos poder copiar íntegro el artí­
culo que le dedica nuestro buen her­
mano en creencias D. Julio Fernandez, 
Director de «El Faro» de Sevilla, des-

(1) Ignorando la dirección, no podemos remitir 
A “El Faro” nuestra modesta hoja. 

trayendo con claros razonamientos y 
fuerte lógica todos los argumentos que 
el Magistral de Málaga adujo contra 
del Espiritismo, quedando el canónigo 
tan mal parado como cuando se pro­
puso dar conferencias en Barcelona , 
desde cuya fecha aumentó considera­
blemente el número de los espiritistas. 
Lo decimos con la mayor convicción : 
el Sr. Manterola, sin quererlo «*s  el 
mejor propagador de los fenómenos 
espiritistas. En resumen , repitió en 
dicha conferencia lo mismo de siem­
pre: que el Espiritismo es sério que 
sus fenómenos son reales é inteligentes; 
que el espiritismo adolece de mala direc­
ción porque se ha emancipado de la 
tutela de Ja Iglesia, como las ciencias 
físicas y naturales; que Santo Tomás 
había previsto todos los descubrimien­
tos y progresos llevados á cabo hasta 
la fecha; que no se puede ser espiri­
tista y cristiano al mismo tiempo. (¿Qué 
dirán á esto los cristianos cuya gran 
mayoría no pertenecen é la Iglesia de 
Roma?)—Que el Espiritismo es una doc­
trina importante y que los hombres de 
ciencia tienen el deber de estudiarlo con 
seriedad, sin confundir las almas 
DE LOS DIFUNTOS CON SATANAS, 
es el autor de todos los fenómenos es­
piritistas; con los espíritus buenos y 
malos; que el espiritismo no puede to­
marse como doctrina filosófica, porque 
no resuelve ningún problema, ni expli­
ca ninguno de los misterios de la re­
ligión católica. (¿Qué falta le hace es­
pigarlos si los echa á bajo, dando so­
luciones que ni Roma ni los Santos 
Padres pudieron dar, debido al rutina- 
rismo de escuela y á la ruda discipli­
na que refrena el vuelo de la inteli­
gencia, oponiéndose al progreso y des­
cubrimientos modernos?)—Prosigamos: 
continuó diciendo que los fenómenos 
espiritistas no eran producidos por el 
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éter, ni por el manegtismo, ni por la 
electricidad, si no que eran realmente 
producto de los Espíritus, puesto que 
dichos fenómenos acusaban una causa 
inteligente, y que esta causa era á no 
dudarlo, el demono. Por fin, dijo que 
no tenia inconveniente, movido á ca­
ridad, pues conoce que hay espiritistas 
de buena fé, en entrar con estos en 
discusión PRIVADA. Ya comprenden 
nuestros lectores lo que significa esto; 
es decir, en el secreto, esto es inqnisi- 
torialmente.

Ya lo saben los espiritistas y el mun­
do entero: queda sentado ya desde los 
primeros tiempos del Espiritismo y con­
firmado luego en la cátedra del espí­
ritu santo por las lumbreras del cato­
licismo, que los fenómenos del espiri­
tismo son una verdad y que su autor 
es el Demonio. Probando, pues, como 
prueba el Espiritismo, que el demonio 
no existe, tendrán que discurrir, el Sr. 
Manterola y los suyos, otros séres que 
sustituyan á ese feróz símbolo de todos 
los vicios é iniquidades de los hom­
bree.

La luz leva <11 fund leudo.

II.

Como el Infierno
No es transitorio,
Por ser eterno
Condenatorio;
Fué predicado
Un Purgatorio,
Sitio ilusorio
Aun que explotado.

Fué el Purgatorio, una mina 
Tan rica, como explotada: 
Hoy, vemos que se arruina, 

Pues el filón lo termina 
La humanidad ya ilustrada. 
Por que misas y sufrajios, 
Las novenas, y sermones, 
Letanías y frisajios, 
¡Cómo padecen naufrajios....! 
No producen ya.... Doblones.

Felice*  efecto*  del E*plrltl*mo.

Un eminente sacerdote metodista de 
Newnan, Ga, se ha convertido al Es­
piritismo.

No hace mucho, dice un diario del 
Sud, que este sacerdote, el reverendo 
R. W. Bingham, perdió á su esposa- 
Esta pérdida le afectó hasta el punto 
que sus amigos llegaron á temer que 
su razón se extraviase; cuando de re­
pente su postración desapareció, em­
prendiendo de nuevo su trabajo pasto­
ral con ardor. Sus feligreses no po­
dían comprender cambio tan súbito; 
pero él mismo aclaró el misterio en un 
sermón que les hizo acerca las visita­
ciones sobrenaturales, en el cual decla­
ró que creía firmemente en las comu­
nicaciones de los espíritus de los muer­
tos con los vivos, tal como se halla 
descrito en varios pasajes de la Sagra­
da Escritura.

Informó á su congregación que en 
el momento mas acerbo de su dolor, 
Dios había permitido que su santa 
esposa se le apareciese corporalmente, 
la cual le dijo que era feliz y que con­
tinuaba velando sobre él. En otra oca­
sión, en medio de la noche, oyó una 
música celestial, su esppsa volvió á 
aparecersele y conversó con ella.

• Sé muy bien*  «dijo, que ni soy un 
loco, ni un supersticioso, y antes duda­
ría de mi propia existencia que de la 
verda y realidad de lo que acabo de 
¡efedros*

Lo que precede encierra un interés 
especial para aquellos que niegan 
que en el Espiritismo haya bien algu­
no.

Banner of Light Boston.


